
Esta mañana pensaba en esos jóvenes que votaron al
Partido Socialista en las elecciones de este año y de hace
cuatro años y que son en estos momentos ya las primeras
víctimas en materia de empleo del propio Partido Socialista.
A esos jóvenes que votaron al Partido Socialista quiero
decirles que en aquellos años en los que eran niños y no eran
jóvenes, en España se creaba empleo porque gobernaba el
Partido Popular, y los jóvenes tuvieron la oportunidad de
recortar hasta la tercera parte la tasa de desempleo de jóve-
nes en nuestro país. (Aplaudiments)

Y a esos jóvenes, y a todos los ciudadanos de la
Comunidad Valenciana, decirles que pese a los datos críticos
de desempleo provocados por las malas políticas de
Zapatero, los gobiernos como el nuestro, con sentido y con
responsabilidad, seguiremos trabajando para buscar con-
fianza y esperanza para todos.

Siguen trabajando más de dos millones de personas en
nuestra comunidad, y nuestro esfuerzo, nuestros pactos y
nuestro compromiso es que esta comunidad siga siendo un
motor que genere empleo y esperanza, porque el empleo es
la esperanza más importante para cada familia de nuestra
comunidad y de nuestro país. (Aplaudiments)

Y otra de las primeras víctimas del desempleo socialista
y de la crisis económica de Zapatero es la política de sani-
dad. La primera decisión, justo antes de los presupuestos
generales del estado, adoptada por el gobierno de Zapatero
ha sido recortar para la sanidad pública de toda España más
de 3.500 millones de euros, en forma de retirarle a la
Comunidad Valenciana más de 350 millones de euros com-
prometidos por el presidente Zapatero en una conferencia de
presidentes de comunidades autónomas, convocada por él,
con un orden del día propuesto por él y con una medida de
anticipo de lo que debía ser un modelo de financiación que
reconociese el millón de ciudadanos más que vivimos en
nuestra comunidad y que fue ese anticipo la fórmula para
llegar a un pacto de unanimidad de todas las comunidades
autónomas de toda España.

Pues bien, quien convocó y quien propuso en estos
momentos, vuelve a engañar a la sociedad española, que es
Rodríguez Zapatero. (Aplaudiments)

Es más, durante estos meses en donde se avecinaba cla-
ramente los datos de la crisis económica, solo he oído la
siguiente frase del gobierno socialista: «No recortaremos las
políticas sociales.» Pues bien, el primer castigo ha ido direc-
tamente a una política social fundamental, como es la salud.
Yo abogo por la salud pública, yo abogo por la sanidad
pública y, por lo tanto, estoy en contra de Zapatero, que
ataca directamente la sanidad pública.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Per a formular la pregunta del Grup Parlamentari
Socialista, té la paraula l’il·lustre diputat senyor Luna.

El senyor Luna González:

Muchas gracias, señora presidenta.
Señoras y señores diputados.
Señor presidente, yo sé que a usted le molesta especial-

mente que le preguntamos por Radiotelevisión Valenciana.
Y como sé que le molesta, voy a ser especialmente cuidado-
so con el lenguaje, porque el lenguaje me parece muy
importante en política. 

Es una constante histórica que hablar de odio incita a la
violencia. Es una constante histórica que los que hacen refe-
rencias a odios inexistentes, están llamando a violencias
futuras. Es una constante histórica que hablar de odio e inci-
tar al odio, que llamar al odio, es un lenguaje prefascista. Y
ese lenguaje… (Aplaudiments) Y ese lenguaje, señor presi-
dente, yo no lo voy a utilizar jamás en esta tribuna.

Señor presidente, los valencianos tenemos un problema
muy grave con Radiotelevisión Valenciana –y no voy a
hablar solo de la manipulación, aunque podría hablar bas-
tante de ella–, y el problema se llama la deuda, la deuda y el
déficit permanente que está generando el funcionamiento de
Radiotelevisión Valenciana.

En una pregunta que le hice aquí el 22 de mayo, usted se
comprometió a que habría un contrato programa para el año
próximo. La semana pasada supimos aquí, en el debate de
las resoluciones del estado de la comunidad, que el Consell
está negociando con la dirección de Radiotelevisión
Valenciana. Debe ser un eufemismo, porque, claro, la direc-
ción de Radiotelevisión Valenciana, cuando le llama el
Consell, supongo que se ponen el primer punto de saludo y
de ahí no pasa. O sea, que negociar entre ustedes y el direc-
tor de Radiotelevisión Valenciana debe ser un eufemismo.

Señor presidente, usted puede precisar hoy aquí cuáles
son los objetivos y el contenido de ese contrato programa, y
si fuera posible, saber cuándo lo vamos a conocer.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Per a contestar, té la paraula el president del Consell.

El senyor president del Consell:

Muchas gracias, señora presidenta.
Señorías.
Señor Luna, aquí los únicos que han roto los principios

de la concordia nacional que dio como consecuencia nues-
tra Constitución han sido ustedes, no solo hablando, sino
legislando sobre la memoria histórica. (Aplaudiments)

A los mismos jóvenes a los que me dirigí en mi primera
intervención, decirles que una generación entera buscaron
puntos de concordia y consiguieron elaborar el mayor acuer-
do político y social que jamás los españoles habían hecho. Y
que los socialistas de Zapatero, que no de González, han
estado durante la legislatura anterior constantemente inten-
tando llevar a la memoria histórica de los españoles una
etapa cerrada con convicción, con compromiso y, sobre
todo, con concordia, y con ganas de mirar al futuro.
(Aplaudiments)

Yo entiendo que para usted, que es socialista, no pueda
encajar en sus términos de propuesta política, que el conse-
jero de Economía esté hablando con la dirección de televi-
sión en términos de negociación. Desde un punto de vista
socialista, se llama, y punto, al orden, porque es la forma de
gobernar ellos. Y como usted ha manifestado, primer tiem-
po de saludo, porque usted acaba de saludar militarmente a
la cámara.

Pero nosotros intentamos negociar para buscar la mejor
televisión al servicio de todos y con la mejor financiación
posible. Cataluña, Andalucía o España han llegado a acuer-
dos con sus televisiones públicas para buscar un contrato
programa que haga eficaz y eficiente el esfuerzo económico
que todos ponemos en marcha para tener una televisión de
calidad, en donde, además, el valenciano, nuestra cultura,
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nuestras tradiciones, sean una realidad constante y perma-
nente.

Es el consejero de Economía, el vicepresidente económi-
co, Gerardo Camps, quien está llevando las negociaciones
con el equipo técnico y profesional de televisión valenciana
y yo espero que, en muy poco tiempo, tengamos ya una pro-
puesta que seguro todos estaremos de acuerdo con ella.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Per a la rèplica, té la paraula l’il·lustre síndic senyor
Luna.

El senyor Luna González:

Señor presidente, señora presidenta de la cámara.
No sé a qué extraña correlación ha llegado usted al rela-

cionar el lenguaje del odio con la memoria histórica, pero,
sin duda, tiene su importancia. Que usted relacione el odio
con la memoria histórica, tiene su importancia. La memoria
histórica, señor presidente, (aplaudiments)… La memoria
histórica, señor presidente, tiene por finalidad otra cosa, pre-
cisamente, cerrar los caminos del odio, porque cuando no se
cierra bien… (Aplaudiments)

Sí, señor, sí. Sí, claro que sí. Cuando se cierra un con-
flicto con la victoria para unos y la humillación para otros
–y ustedes sabrán de qué lado se encuentran y de qué lado
se han encontrado en los años en que aquí había que dar la
cara por las libertades; ustedes sabrán de que lado se han
encontrado–, entonces se sigue hablando de odio, se sigue
hablando de injusticia histórica y se sigue negando a unos lo
que otros han tenido con creces durante más de 40 años.
Seguramente, ustedes están en ese lado de la balanza.
(Aplaudiments)

Señor presidente, yo había venido a hablarle de
Radiotelevisión Valenciana. Había venido a recordarle que
las auditorías dicen que siguen estando incursas en causa de
disolución, la radio y la televisión valencianas.

Había venido a recordarle que usted, en agosto, dijo que
querían un acuerdo para un modelo.

Había venido a recordarle que estamos a punto de que
entren los presupuestos del año que viene en esta cámara y
que si no está el contrato programa encima de la mesa, ¿para
cuándo lo quieren ustedes? ¿Para el año siguiente?

Están ustedes intentando ganar un año, otra vez, de
manos libres; un año en el que vuelva a crecer la deuda de
Radiotelevisión Valenciana, que está en 1.200 millones de
euros; pero que, además, tiene una deuda a corto de 12
millones de euros; pero que, además han dispuesto ustedes
de 21 de una póliza de 25; pero que, además, le deben 137
millones de euros a los proveedores a corto plazo. ¿Todo eso
quieren ustedes? ¿Más todavía? 

Tienen unos fondos propios negativos de 900 millones de
euros. ¿Dónde quieren llevar ustedes Radiotelevisión
Valenciana?

Pero no solamente eso, señor presidente, no solamente
eso. Usted sabe que el problema de su gobierno, por mucho
que usted critique a Zapatero, es la deuda.

Ustedes son liberales, dicen. Muy bien. Los liberales sue-
len ser los que están en contra del déficit y en contra de la
deuda. ¿Por qué? Porque los poderes públicos detraen dine-
ro del sistema y se lo quitan a las empresas. ¿Qué están
haciendo ustedes con su deuda, sino detraer dinero del sis-
tema público y quitárselo a las empresas? ¿Así van a resol-

ver ustedes los problemas de la economía valenciana?
Ustedes llevan a la ruina a la economía valenciana y lo sabe
de sobra. Solamente pueden, solamente pueden salir de esta
deuda, señor presidente, cortando donde se produce, que son
las empresas públicas y, singularmente, Radiotelevisión
Valenciana. Pero, a usted, Radiotelevisión Valenciana le
viene muy bien como está.

No sé si vio usted el informativo del debate del estado de
la comunidad de la semana pasada. Fue glorioso, señor pre-
sidente. Me va a permitir que le cuente solamente una anéc-
dota. Cuando le vi a usted aquí, antes de la intervención,
vine desde aquí hasta ese punto a saludarle, a saludarle a
usted y al señor consejero de Economía y estuvimos depar-
tiendo amigablemente. ¿Sabe lo que dijo Canal 9 ese mismo
día? Pues que, a pesar de que usted había tenido el detalle de
buena voluntad de venir a saludarme a mí, yo tuve un dis-
curso durísimo contra usted. Es decir, soy un irresponsable
que no reconoce, que no agradece que el señor presidente de
La Generalitat tenga a bien venir a saludarme. Debería de
estar agradecido que usted quisiera venir a saludarme.

Eso es lo que hace su televisión, señor presidente: mani-
pula y genera deuda, despilfarro y deuda.

La senyora presidenta:

Gracias, señor Luna.

El senyor Luna González:

Ese es el sí de su gobierno. Sí al despilfarro y sí a la
deuda. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Per a la rèplica, té la paraula el president del Consell.

El senyor president del Consell:

Gracias, señora presidenta.
Señor Luna, se lo dije en el debate de política general. El

único problema que tiene esta comunidad, el único…
Porque lo teníamos resuelto todo, lo teníamos resuelto todo.
Además, yo garantizo aquí públicamente una vez más que el
día que se reconozca el número de valencianos que de ver-
dad vivimos en esta comunidad –y somos cinco millones–
no habrá ni déficit ni deuda y nuestras políticas sociales
estarán completamente garantizadas. (Aplaudiments)

Aquí, el único problema que hay, el único, el único pro-
blema que hay es que el socialismo pone palos en las ruedas
de esta enorme maquinaria colectiva que es la Comunidad
Valenciana.

No reconocer a uno de cada cinco valencianos significa
que tenemos que seguir haciendo el mismo esfuerzo presu-
puestario, porque queremos lo mejor para nuestros conciu-
dadanos, con menos dinero, con menos dinero que el resto
de las comunidades autónomas.

Y luego vienen los presupuestos del estado y lo primero
que hacen es volver a recortar nuestras expectativas de cre-
cimiento, porque son los peores presupuestos generales del
estado para la Comunidad Valenciana en toda nuestra histo-
ria, los peores. Nunca nadie había tratado tan mal como
Zapatero a nuestra comunidad.

Con unos presupuestos simplemente equilibrados y con
el reconocimiento del millón de valencianos y con un poqui-
to de agua que se va al mar desde el Ebro, sólo con eso
–fíjense– la Comunidad Valenciana no tendría ni déficit, ni
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deuda. La deuda… (aplaudiments) la deuda, la deuda, señor
Luna, es una deuda directamente achacable a Zapatero, por-
que no reconoce la realidad económica, social y demográfi-
ca de esta tierra.

Me gustaría, si es posible, si es posible… que, por cierto,
una pena que no hayan apoyado su ponencia en el congreso,
que era moderada y de centro, según se decía, y que, ade-
más, reconocía que nuestra comunidad era Comunidad
Valenciana y no País Valenciano. La verdad es que ha sido
una oportunidad histórica perdida por el socialismo.
(Aplaudiments)

Le digo que, desde un punto de vista de moderación y de
centro, y de centro… (veus) estoy esperando, todavía, que la
nueva dirección socialista reconozca que es un partido polí-
tico al servicio de cinco millones de valencianos y no de
cuatro millones de valencianos.

El contrato programa está en marcha. Mire, la única sen-
tencia contra la manipulación de televisión valenciana jamás
realizada en nuestra comunidad fue contra Canal 9 socialis-
ta. En la época en la que gobernaba el Partido Socialista,
¿saben ustedes cuántas veces salió el líder de la oposición?
Nunca, nunca salió en televisión, en la televisión socialista.
Nunca en la vida. Eso sí que es manipular.

Y le voy a decir para la televisión pública española en la
Comunidad Valenciana, qué cosas no existen: ni un conve-
nio para facilitar las viviendas a mujeres en situación de
riesgo, ni el plan estratégico de la vivienda, ni el mayor con-
trato de la historia en el sector eólico, ni el plan de seguri-
dad alimentaria, ni un plan de choque para mejorar la fisca-
lía en la comunidad, ni un plan de impulso de la economía
valenciana, ni el nuevo puente sobre el río Girona, ni un
punto de encuentro familiar u oficina de atención a las víc-
timas del delito en Alicante o ni, tampoco, presentada la
campaña de prevención contra inundaciones. Eso es la tele-
visión pública, televisión española, en manos de socialistas,
en la Comunidad Valenciana. Eso es manipular. Eso sí que
es socialismo en las televisiones públicas.

Muchas gracias. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Té la paraula la il·lustre diputada Nuria Espí.

La senyora Espí de Navas:

La pregunta que voy a formular al presidente del Consell:
¿a qué está esperando el Consell a destituir o a hacer dimi-
tir al actual equipo directivo de Radiotelevisión Valenciana? 

Queremos la dimisión del actual equipo de Radiotelevisión
Valenciana porque no es tolerable el secuestro de la radiotele-
visión pública por parte del Partido Popular y del gobierno de
la comunidad, dejando de estar al servicio de quien es el ver-
dadero propietario del medio, que son todos los ciudadanos.

Han hecho una extensión directa del gabinete de prensa
de presidencia que, directamente, se dedica a construir una
realidad inexistente, pero siempre beneficiosa para quien
manda.

No me extraña, con el estilo que imprime su gobierno.
Usted dice que ha habido una sentencia, que dicen reitera-
damente, que jamás existió. El día que quiera le explicaré lo
que es el derecho a rectificación y veremos si eso tiene algo
que ver con una sentencia jurídica.

Por cierto, magistratura, más de una vez, les ha condenado.
Fabra no existe. En Baleares, no hay crisis por corrupción

del Partido Popular. ¿Y eso, no es atentar a la falta de infor-
mación a los ciudadanos de la Comunidad Valenciana? 

La senyora presidenta:

Muchas gracias, señora Espí. Muchas gracias, señora
Espí. (Aplaudiments)

El senyor conseller de Presidència:

Moltes gràcies, presidenta.
Senyora Espí, vosté continua erre que erre amb el seu

discurs. Vol buscar, en Canal 9 i en els responsables de
Canal 9, la culpa als problemes del socialisme valencià.

Seguisca vosté més prop de la realitat de la nostra socie-
tat. Les enquestes de satisfacció de Canal 9, fetes des de
maig de 2006 –i parle d’esta última etapa– fins a finals de
l’any 2007, manifesten, en una puntuació d’1 a 10, pregun-
tant-li a la societat valenciana si creu que és adequat Canal
9, amb una resposta d’un 8. Eixa és la realitat de la satisfac-
ció de la societat valenciana.

Arrimen-se vostés més, i el grup socialista, a la realitat de
la societat valenciana i els anirà molt millor.

Moltes gràcies. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Tiene la palabra la ilustre diputada señora Andrés.

La senyora Andrés Barea:

Bueno, en aras a esa transparencia, señor presidente, le
pregunto. ¿Por qué sale en todos los medios de comunica-
ción el llamado caso Fabra y ni siquiera aparece en la cola
de los informativos de Canal 9 un tema tan importante?

Mire, el señor Fabra parece ser que no quiere dar infor-
mación a los ciudadanos y no quiere responder a los medios
de comunicación y es cierto que este gobierno tiene la res-
ponsabilidad y está obstaculizando que se contraten funcio-
narios en la administración de justicia para poner en marcha
el juzgado.

Mire, hay un tema fundamental y que subyace. ¿Qué pro-
blema tiene? No esconda la cara, no mire hacia su conseller.
¿Qué temor tiene este gobierno del señor Carlos Fabra? Esa
es la pregunta que subsiste en todos los ciudadanos.

Mire, existe una decencia democrática que va más allá de
los juzgados y usted lo sabe, aunque existen graves proble-
mas judiciales, porque es uno de los diez más buscados de
América en este momento, el señor Fabra.

Pero solamente le tengo que decir una cosa. Una persona
que no responde, en este gobierno, ante la situación tan cru-
cial en este momento, está...

La senyora presidenta:

Muchas gracias, señora Andrés. (Aplaudiments)

Para contestar, tiene la palabra el ilustre... el vicepresi-
dente primero del Consell, señor Rambla.

El senyor conseller de Presidència:

Moltes gràcies, presidenta. 
Senyora diputada... Ara, ara. 
Moltes gràcies, presidenta. 
Senyora diputada, senyora diputada, anem coneixent

quins són els problemes del socialisme valencià. Fa un
moment, parlaven de Canal 9; ara és el senyor Fabra. 

No, el problema és buscar en el socialisme valencià algú
que, després de 20 vints anys de govern del Partit Popular en
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totes les institucions de Castelló, puga substituir el senyor
Fabra. Això és al que han de dedicar el temps i no a buscar
més problemes. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Para formular la pregunta, por el Grupo Compromís,
tiene la palabra la ilustre diputada señora Oltra, síndica.

La senyora Oltra Jarque: 

Gràcies, senyora presidenta.
Senyor president, quines mesures ha pres el Consell per

a revitalitzar el teixit industrial valencià i frenar la creixent
desocupació, destrucció d’ocupació del nostre territori?

La senyora presidenta:

Per a contestar, té la paraula el president del Consell.

El senyor president del Consell:

Moltes gràcies, senyora presidenta.
Senyories.
En primer lloc, vàrem posar en marxa un pla de dinamit-

zació econòmica que comprenia la pràctica totalitat dels sec-
tors productius i, a més, també una injecció econòmica al
sistema financer, que és una de les qüestions en estos
moments més complicada; hem aprovat el II Pla de compe-
titivitat. En tots els sectors productius de la Comunitat
Valenciana ja s’ha posat en marxa, entre altres qüestions el
recolzament i l’impuls al sòl industrial, molt important per-
què estiga a l’abast de qualsevol xicoteta i mitjana empresa;
projectes d’inversió per a donar-li un espai logístic a la
Comunitat Valenciana que done competitivitat al nostre
territori, i jo crec que, a més, el més important, perquè dóna
un suport de confiança i de recolzament en les nostres pos-
sibilitats, va a ser l’assignatura del Pavace, del Pla per la
creació de llocs de treball i d’aposta per la nostra societat.

Comissions Obreres, Unió General de Treballadors, els
empresaris i el govern valencià, varen voler donar una sen-
sació de treball en conjunt, on se posen una quantitat impor-
tant de mesures en eixa proposta, en eixe pacte, per a
moments de complicació econòmica i social tindre un camí
comú que compartir.

Jo estic convençut que, a banda de les qüestions d’inver-
sions, de despesa i de recolzament, des de la investigació, la
formació als sectors productius, a propostes de millora del
nostre territori, per assolir qualsevol tipus de pacte, en este
cas en els sectors més implicats, en agents socials, sindicats
i empresaris, és una molt bona manera d’entendre el que ha
de ser un futur compartit.

Estic molt il·lusionat en eixe desenrotllament d’eixe gran
pacte, entre altres coses, perquè engloba la pràctica totalitat
de les mesures que hem posat en marxa en matèria econò-
mica, en matèria social, en matèria d’investigació i, també,
en allò que ha de vore en les línies de recolzament de la
competitivitat del nostre teixit productiu. No s’ha fet en
molts llocs d’Espanya, però jo crec que és un camí de sere-
nitat i de saber exactament el que hem de fer en cada
moment.

Confie moltíssim en eixe treball, com confie també en les
qüestions que estem desenrotllant en estos moments des
d’un govern responsable, seriós i amb sentí comú.

Moltes gràcies. (Aplaudiments)

La senyora presidenta:

Senyora Oltra.

La senyora Oltra Jarque:

Gràcies, senyora presidenta.
Tenia l’esperança que hui me contestara el que jo li pre-

gunte. Crec que seguix vosté tenint un problema i és que no
sap conjugar els verbs en passat. Jo li preguntava què ha fet
vosté. I vosté me ve una altra vegada en la tirallonga de
coses que pensa fer, «anem a fer», sense donar xifres i sem-
pre les mateixes vaguetats.

Mire, vosté, hui s’han publicat les dades de desocupació
del mes de setembre, pel ministeri, que vosté diu que se fia
molt del ministeri. Bé, doncs, li vaig a donar dades del
ministeri. Vosté presumia en el 2006 –li ho torne a dir per-
què com no me va escoltar el dia del debat de política gene-
ral, doncs, jo insistiré–, vosté presumia d’haver creat
325.000 llocs de treball, fa només dos anys. Jo li deia en el
debat de política general que des del 2006 fins agost del
2008 la desocupació havia crescut en 102.000 persones a la
nostra comunitat. Però, des d’agost de 2008 fins a setembre
de 2008 hem crescut en 10.000 parats més. És de veres que
la xifra de desocupació és esgarrifosa en tot l’estat espanyol,
però a la nostra comunitat és especialment esgarrifosa.

Hem crescut des de 2006 en 112.000 valencians aturats
nous, 112.000 famílies. I li torne a insistir. Si vosté s’apun-
tava les dades bones, s’apunta també esta xifra? ¿Eixes
famílies també són la seua prioritat, eixes famílies que ara
tenen dificultats per a arribar a finals de mes? En un mes,
10.000 valencians més, en un mes, 10.000 valencians més
han engrossit la xifra d’atur registrat. 

En un any, vostés han pujat l’atur, han destruït ocupació
en 44,69%; 14,5 punts per damunt de la mitjana estatal, el
mes passat estava en 13, ara en 14,5, y subiendo. Vosté tin-
drà responsabilitat en esta xifra? Evidentment –li torne a
insistir–, la crisi és global. El govern Zapatero també té res-
ponsabilitat en frenar la desocupació. Però, eixos 14,5 punts
per damunt de la mitjana estatal són responsabilitat seua i
del seu govern.

Enhorabona, senyor Camps, vosté ha situat la nostra
comunitat entre les comunitats líder en creació d’ocupació.
Enhorabona! 

En producció industrial hem baixat. Estem 10 punts per
sota de la mitjana estatal. I això explica per què la xifra de
desocupació creix per damunt de la mitjana estatal a la nos-
tra comunitat.

I enfront d’això, el senyor Gerardo Camps –li recorde el
que deia–, fa a penes un any, deia: «Las cifras ponen de
manifiesto que nuestra autonomía no es solo un territorio
atractivo para las personas que quieren encontrar trabajo,
sino también para la inversión, tanto productiva como en
tenencia de valores. La confianza de los inversores está ava-
lada por la alta rentabilidad que le aportan las inversiones
que se realizan en nuestro territorio, el gran volumen de
inversión extranjera que atrae la Comunidad Valenciana,
hecho que recupercute en la creación de empleo y en el
impulso de nuestra economía. Las condiciones económicas
y sociales de la comunidad, su grado de progreso y la dis-
ponbilidad de sueldo industrial han contribuido a convertir
nuestro territorio en un destino preferencial por parte de las
multinacionales».

Doncs, jo no sé qui està fent els beneficis, però, sens
dubte, un lloc meravellós per a trobar treball la nostra comu-
nitat no és. Què fa el seu govern? Vendre esperança, que és
el que ha fet vosté este matí. Serà Esperanza Aguirre, perquè
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